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CatullE niEndez 

Desde Pirís , telegrafían la muerte 
del eminente literato francés Catulle 
Méndez que durante más de un cuar
to de siglo, ha colaborado con sus 
chispeantes c ónicas en el «Eco de 
París» y regocijando álos'.ectores de 
toda Europa, con sus cuentos rápidos 
que sfo modvio de grana culta, tras 
de la cual se esconde con habilidad 
extraordinaria la velada nota porno
gráfica. 

El g>an escritor que pasó su vida 
entre risas y laureles, ha muerto de 
una manera trágica; los monstiuosos 
engranHJes del ferrocarril, aprisiona
ron su cuerpo devolviéndolo horrible
mente mutilado á las tinieblas de la 
noche que ocultaron poderosameiile 
el cadáver, y extendiendo sobre aquel 
moiitón into me de fragmentos huma
nos el espeso manto de las tiiñe 
blas. 

Sus obras cPHra leer en el baño,» 
«La Vida A fg'e» y «princesa desnu
da» fueron Crtnfiosamente traducidas 
á nuestro idioma, por el humilde pe 
riodista que escribe estas líneas y el 
público de toda España, sabores con 
deleite tos ingeniosos artículos, aun
que estos perdieran una buena pa'le 
de sus bellezas por las manos inex
pertas que 'as tradujeran. 

Sin embargo las ediciones se ven 
dieron rápidamente y todos los perió 
dicos de gran circulación —«El Libe 
ra'» -especialmente, reprodujeron en 
sus columnas cuentos de los que fi
guraban en los libros de tan eminente 
escritor. 

Yo que he sentido siempre entraña
ble predilección por el género que cul 
tivaba Catulle Méndez, creóme obli
gado á rendirle desde estas columnas 
el homenaje de pesar profundísimo 
que ha producido en mi alma su ho
rrible tragedia. 

PETRONIO. 

Notas alegres 

Co sublime ^n io pulgar 
La característica de los actuales 

tiempos ^8 la frivo'idad, que muchos 
ciudadanos pacífi'os tratan de disi
mular bajo una capa de ansiedad 
Completatntente acomodaticia. , 

La frivolidad es decadencia, y digan 
lo que quieran los termómetros, hoy 
las ({entes, en su mayoría son ttívolas, 
ligeras, pocos amigas de piofundizar, 
ni de meterse-en honduras. ^ 

Por eso, tal vez, inspiriin tanta ad-
miración las persopas francamente 
fifvola»,^ «ea lH«,qtiesoa. ligeras.sin 
trampa ni cartón; y por aso también, 
las gentes que se las echan de serias, 
p krece que son fortalezas blindadas á 
l|i8 qi^e nadie S9 acerca. 

En él periódico,; solamentie lo frivolo 
excita Buestra curiosidad; y á veces 
vemoaieatoresmuy abstraídos ?on su 
periódico queden vez de naeditar sobre 
las cuestione» graxes y^obre los pro
blemas transcedentales, se recrean pa
sando la vista por la cuarta plana, ó 
sea coptemplando los anuncios que, 
por razóii lógica no deben interesar; 
pero que iatereban precisamente por
que no plantean conflictos, porque 
son frivolos. 

¿A qué debe la nación francesa ^l 
flgurar á la cabeza de los pueblos 
cultos? Indudablemente á su frivoli 
dad. ¡No preocuparse de nada' He 
ahí el «summum» de io fiívolo. To
marlo todo con la punta de los dedos 
y luego abandonarlo á sí mismo sin 
concederla importancia de ningún gé
nero. 
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Hay frivolidad de varios aspectos. 
Unos la sienten respecto de ios pape
les y no los resisten; cuando más 
transcedentales más fastidian; ot os 
odian los versos, algunos'a música y 
casi nadie muestra predilección ex-
traoidinaria por nada. . como no sea 
por el dinero, que es un pótenle imán, 
un poderoso caballero, que preci-sa-
mente nos reduce porque es frivolo 
por esencia, presencia y potencia. 

En los trajes, en las costumbres, en 
los usos, en las modas, lo que predo 
mina es s'empre la frivolidad. La en
ciclopedia es la encarnación de lo fri
volo, y ne se puede llevar la frivolidad 
á su extrema grandeza sin ser enci
clopedista. 

El que sabe de todo, no profuniliza 
nada, y puede pasar por clarividente á 
muy poca costa. El frivolo habla del 
universo, del infinito, del cosmos, 
del microcosmos, del pasado, del pre 
senté y del futuro como si lo tuviese 
todo al alcance de su mano. 

Ei poder de la frivolidad es tan 
grande que se apodera de todo; de lo 
gigantesco y de lo minúsculo; de lo 
serio y de lo festivo; de lo cierto y de 
lo dudoso; de la verdad y de la hipó
tesis; y á medida que los progrt sos 
ensanchan, su esfera de acción, la fri
volidad se extiende como el humo en 
el espacio ubre... basta perderse de 
vista. 

La frivolidad es el vértigo. Ved los 
cbauffers, que pierden la noción del 
espacio y que si no fueran el delirio 
de la frivolidad no se estrellarían, ante 
obstáculo que saben sortear los mi s 
rudos de modera. 

Todo parece frivolo en estos tiem
pos; el amor, la juventud, la hermosu 
ra, el arte, la ciencia, la literatura, el 
teatro; ¿qué más?, la vida y la muer
te son manifestaciones de frivolidad, 
supuesto que no están sujetas á peso 
ni á medida, previsión ni cálculo. 

ABEL IMART. 

Notas munícioalas 
En el mixto de Andalucía llegó 

ayer á esta ciudad acotnpañado.de su 
familia, el contratista del acant:^rilla-
do d(m Francisco López Castilla, que 
fijará su residencia en Cartagena has
ta la terminación délas obras. 

Estas, han comenzado en la Alga-
meca y en el parque de Recreo, en el 
cual se están construyendo los pozos 
para la extracción d t aguas. 

Mañana, a las cuatro de la tarde se 
reunirá en el saliín de sesiones del 
Ayuntamiento la Junta de Reformas 
Sociales, con objeto de despachar al
gunas reclanjaciones pendientes so
bre infracción de la ley del descanso 
dominical, 

El domingo á las siete de l i maña
na se verificará en el Ayuntamiento el 
sorteo de mozos del actual rem
plazo. 

Restablecido de su grave enferme
dad, ha vuelto á encargarse de la sab 
delegación de medicina, é inspecoión 
municipal, nuestro querido amigo el 
médico titular, D. Sancho del Rio. 

Nuestra enhorabuena. 

En la sesión que mañana celebrará 
nuestra corporación municipal se tra
tarán lo» siguientes asunto?: 

Dictamen de la comisión de Ha
cienda, desestimando la Instancia del 
Presidente de la FederaciÓti Gremial, 
sobre devolución del 24 por 100 de 
contribución del primer trismestre 
del aüo último. 

Informe de la comisión de Ensan
che en el oficio del contratista de las 

obras del Alcanlariliado, sobre la mo
dificación d^ avance de las obras. 

Informe de la misma comisión, 
acompaftandb el acta de replanteo de 
la desembocadura del emisario y 
parque de recreo. 

Dictamen de la comisión de Poli 
cía, proponiendo se es concedan las 
licencias qufe solicitan, para estable
cer salones de tiro á don Eduardo 
Maitínezy don Esteban Ruiz. 

Oficio del Sr Gobernador civil de 
esta provincia, concediendo la exep-
ción de subasta, para ejecutar las 
obras de reparación necesaria en la 
carretera que desde esta ciudad con
duce á la de La Unión. 

i büDcíi-ii de la droz Eoja 
El próximo domingo tendrá lugar 

en el Teatro Circo uua brillante fun
ción o'ganizada á beneficio de la be
nemérita Asociación de la Cruz Roja. 

El programa es el siguiente: 
\° Sinfonía á telón corrido por la 

laureada banda de Infanti-ria de Ma
rina. 

2." La comedia en tres actos y en 
verso «Del enemigo el consejo» inter
pretada por las señor.»s Mogica y Bar-
trina y señores Bosch, Ibáñez y Re
dando. 

3.° El diálogo de los hermanos 
Quintero perteneciente al «Amor en el 
Teatro» «Amor que mata» desempe
ñado por la señora Mogica y señor 
Bosch. 

4.° Estreno del entremés de los 
hermanos Quintero «La Zancadilla» 
por la señora Ros y el señor Ibáñez, y 

5." La graciosa comedia en un ac
to y en prosa «Los incasables» desem
peñada por las señoras Mogica, Bar-
trina y Ros y señores Bosch, Ibáñez y 
Redondo. 

El programa no puede ser más va 
riado y seguramente que el hermoso 
coliseo de la calle de Sagasta ha de 
ve se en la noche del próximo do
mingo con un lleno rebosante,* lleno 
en donde indudablemente el elemento 
be lo estará dignamente representado 
por nuestras elegantes y distinguidas 
damas dado el objeto benéfico á que 
se dedican los productos. 

La función promete ser notable. 

Mnm k la Éwiit mú 
Persuadido de que la manera m^s 

económica y segura de aumentar la 
fuerza de la Marina, es no multiplicar 
los barcos, sino perfeccionar las ar
mas, el almirantazgo inglés ha creado 
un negociado «de experiencias é in 
venciones», donde se examinan dia
riamente las proposiciones y memo
rias de los oficiales especialistas de la 
Armada. 

Además, en los arsenales fuuciona 
todas las semanas una comisión de 
peritos encargada de oir á los obreros 
y empleados que creen tener algunas 
ideas útiles relativas á la construc
ción ó armamento. 

Recompensas más positivas que un 
«oficio de gracias», ebliuiulan con 
gran regularidad el celo de quienes 
por cualquier motivo ó en cualquier 
forma contribuyen á que la inmensa 
máquina naval funcione mejor y más 
rápidamente. 

Hay que añadir que entre el Almi
rantazgo y los directores de los gran
des Centros de construcción y estudio 
de Barrsw in-Furness, Newcastle y el 
Cleyde, reina la mejor armonía-, y se 
hacen generalmente á presencia del 
almirante jefe del «Naval ordenance 
departament», y que ninguna geniali
dad irrealizable, jni ninguna rivalidad 
mezquina, entorpecen la marcha del 
progreso. 

Por lo demás, :io podría menos de 
ser así para que los directores técni 
eos de las grandes casas constructo 
ras puedan ser, el día de mañana, 
jefrs de construcción del almirantaz 
go y cuando la actividad intelectual y 
la verdadera pericia y no los altos 
empleos y jerarquías personales, en 
organismos estériles de otras parles, 
son los que dan derecho en la libre 
lug'.uterra al ejercicio de las más ele
vadas funciones. 

El vigoroso impulso dado por el al
mirantazgo á las investigaciones pro
gresivas en todas las ramas de la 
ciencia naval, es cada vez más fecun
do en re>ultados. (jracias á ello la ar-
tilleiía naval-ha hecho en los dos ú'ti-
mos años más progresos que ante
riormente en dos décadas. 

Más notables son todavía los pro
gresos y perfeccionamientos obteni
dos en el torpedo. La adopción del 

aire caliente, los nuevos procedimien
tos para su dirección y el calibre d i • 
530 milímetros, en vez del de 450, bao 
operado una verdadera revolución en 
la guerra naval y tendrá por efecto 
a'argar cada vez más la distancia del 
combate y despreciar os buque ar
mados, principalmente, de calibres 
medianos. 

X. 

PARA LAS DAMAS 

ei conteacr moderno 
Es indudable que siempre se con- • 

cedió gran importancia á la habita
ción destinada á servir en e'la la ha
bitual alimentación. No só o romanos 
y griegos la hicieron objeto de sus 
mayores atenciones, sino que he
breos, indios y persas también la ro
dearon de grandes cuidados. Actual
mente la habitación donde usualmen-
te se come, es de las que más esme
ros y cuidados despiertan en una ca
sa bien acomodada. 

La medicina ha venido con tus 
adelantos y progresos á dar sus salu
dables consejos á los arregladores de 
estas habitaciones, y así como la Quí
mica es la sabia compañera del arte 
culinario, la ciencia médica no se ha 
desdeñado tampoco en ocuparse de 
los aposentos destinados á comedor. 

Así, en efecto, á más de advertirnos 
de las reglas generales de higiene, 
respecto á orientación, capacidad, et-
céter.i, comunes á todas las habita
ciones, aconseja con verdadero Inte
rés que los comedores estén siempre 
dotados de mucha luz, de amplísima 
claridad, de refulgente resplandor. 

¿Y por qué? Pues exclusivamente 
porque favorece !a ingestión de ios 
alimentos y porque facilita y prepara 
extraordinariamente las buenas di
gestiones, y, ante esta razón, en apo
yo de la mucha luz en los comedores, 
poco representan las que la recomien
dan como nota de alegría piara los 
ojos ó de conveniencia de vei* c ara-
mente la vianda que se come. 

Pues bien, acaso por esto, todos los 
comedores que hoy están más de noió-
da, tienen tonos muy bri lantes y ale
gres: la mayor cantidad posible de 
cobres reverberantes, modelos holan
deses y antiguas po'celanas retalgen-
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—fi« doiidtí he tacido respondió Giiésilla doo-
do lue h» criado iiiioiidn vengo á reir 6 á llorar 
sfempruque soy ft-liz quo anfro... iNo ««bes tuque 
qne todo sor crondo tienen un amor infinito á BU 
cniíH? 

—¡OhI lo qan yo sé ei que dos veces al raes 
aniego rui vida por ir á pasa-I ana hora con mi 
madre en eaanto donda naci. 

Y el joToD entró en la gruta. 
•"Ya que Ginenilla ha querido responder á mi 

primera areguDta-dijo—BOSÍIO qaieía re«poDder 
me también h la Begonda. 

"P-egautó dijo la gitana para yo ya Jeepon-
deré. 

—¿Qaéaon enus dea retrato»? 
— Creí» qaa era Pernando por un hijo de las 

ciadades. 
—lP«<ro me he engañadol 
— ¿Porqué? 
—¿No aabsa leer en tan ce*? 
—Pues que lea eutooc«a. 
Y levantando la lámpara iluminó lae pinturas 

con BU luz oscilante. 
—¡Y bien I leo, dijo Fernando, 
—¿Qoé Ite»? 
—Leo! 
«La reina Topicio la Hermosa. 
—Yo no oonozso ningnaa reii>a de ese ndnibte. 

Al travéz de ana estrecha abertura qne deb» 
paso de la roca á la gTuto,^ve|ii á la joven gitana 
levantando ana tabla dat piso de ("Bta grata, y sa-
cBiido de ana peqa'fia caja una aortljk qae le co
locó ea nn dedo, y an pergaOiino qa« ocnltÁ «a 
su pecho, 

Esta ginta estaba practicando en \\ montaña. 
CiertaB partes di> BQI piredea eran de granito co
mo la roca sobre la cual marcha* a Fernando las 
otras ejan BÍmpleiaente de tierr» ó más bien oo-
puestas de esa arena seck y desmenndabl* qa« por 
todas parte se enonenlra on Espafla cuando se fai 
quitado la ligera capa de tierra r'-get<(tial qne ca
bré el snelo. 

Un lecho de mnego oablelto d i fresco" helécho 
Be extendía en un ángolo de Ift graté' «ocímfe da 
eite pecho habfa, dentro de aú maréo de enclca 
ana pintara grosera que debí* remonttns <-| stgflo 
decimotercio, y %ae debia remontarse' de ftna da 
esas virofenofl de rostro negro que lal tradtofonoa 
ootólica se eomplacen en decir qne se debea á 1» 
mano de San Lucas. ' 

E 'frente de U cama habia otras dos plntutas de 
sn guBto más moderno, pelo monos paro qae U 
primera. 

Estaban contenidas en dos oaadioa dorados, p«> 
ro onyo oro do eue no lo httbia dbtei^rado ei 
tiempo. 


